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A quienes siguen creyendo,
a pesar de todo


Capítulo 1

Las risas de los niños resonaban por las calles, haciéndose eco entre las carcajadas contenidas de los adultos y los típicos ruidos de cuando en las casas están de celebración.

En un pequeño barrio residencial de Staten Island, las familias celebraban el Día de Acción de Gracias alrededor de mesas repletas de pavos rellenos, comiendo deliciosos pasteles de calabaza y boniatos, y charlando amistosamente con sus invitados. En la calle, los niños disfrutaban de un frío día de sol a finales de noviembre, y corrían los unos detrás de los otros, aunque los que más se reían eran los pequeños gemelos Stevenson, que huían de una especie extraña de pavo humano.

–Así que queréis comerme, ¿eh? ¡Vais a ver lo que es bueno, caníbales! ¡Estoy harto de ver a mis parientes en vuestras mesas!

Con una voz chillona e imitando los sonidos típicos y graciosos de un pavo, Clover O’Brian siguió persiguiendo a los tres traviesos de siete años a través del pequeño espacio cubierto de hierba frente a la iglesia, deleitándose con sus gritos.

–¿Quién de vosotros ha comido más pavo? –preguntó, haciendo un montón de glu, glu, glu para enfatizar más al personaje.

–¡Yo, yo! –chilló Sam, que tenía dos huecos en lugar de los incisivos superiores–. ¡Yo me he comido dos platos!

–¡Uy, no me lo puedo creer! Con todo ese espacio que tienes ahí delante, es normal que te quepa tanta comida en la boca –bromeó Clover, siguiéndole con la cabeza gacha–. ¡Entonces te comeré a ti primero! ¡Glu, glu, glu!

Se apresuró hacia delante, haciendo que el niño chillara de alegría, y luego siguió con los otros dos. Estaba empezando a quedarse sin aliento, pero le encantaba el sonido de aquellas risas infantiles. Además, no tenía nada mejor que hacer: siempre estaba sola el Día de Acción de Gracias.

Es más, de hecho, estaba sola en casi todas las ocasiones especiales.

No podía presumir de tener realmente una familia y sus pocos amigos pasaban las fiestas en compañía de sus seres queridos, como era normal. Solían invitarla a unirse a ellos, pero casi siempre prefería declinar el ofrecimiento y buscar pasatiempos alternativos para esos días. Irrumpir en casas ajenas solo le recordaba lo que se estaba perdiendo, y no quería que esos pensamientos melancólicos le arruinaran un día festivo.

La alegría era como un deber para Clover. Sobre todo, en esas fechas.

Adoraba la Navidad y la atmósfera que se respiraba en diciembre como en ningún otro mes del año, y siempre se esforzaba para que nadie le estropeara esos treinta días, sagrados para ella, aunque eso significara celebrarlo sola.

Desde que su padre había muerto hacía diez años, Clover se había acostumbrado poco a poco a la soledad.

Tampoco es que hubiera demasiado ambiente festivo en casa de los O’Brian: nadie en su familia tenía disposición al buen humor, ni un fuerte espíritu navideño. Pero ella no había perdido aquella ilusión infantil que la hacía sonreír como una idiota al imaginarse docenas de regalos de colores bajo un árbol iluminado. Así que se esforzaba en no dejarse envenenar por el cinismo y el desencanto de los demás.

Su madre siempre había odiado la Navidad. Tener que organizar una fiesta perfecta para los invitados, buscar regalos para todo el mundo y sonreír a todos sus familiares y amigos solo la llevaba a estar nerviosa y a decir palabrotas, algo que su padre siempre trataba de suavizar. Pero, al quedarse viuda, las cosas empeoraron aún más, por lo que Nadia O’Brian dejó de organizar cualquier tipo de celebración y empezó a limitarse a aceptar las invitaciones de los demás.

Por otro lado, su hermano Patrick, desde que se casó, había perdido todo interés por la Navidad, fiesta que empezó a considerar una fiesta para niños. En realidad, desde que se casó había cambiado mucho, y para mal: se había cerrado en sí mismo, pensaba solo en el trabajo y en sus hijos, y había olvidado la estrecha relación que siempre los había unido. Clover recordaba a Patrick con nostalgia y rabia... Recordaba, sí, porque los recuerdos eran lo único que le quedaba: como a su cuñada no le agradaba particularmente, su relación con él se debilitó y sus encuentros se volvieron cada vez más esporádicos.

En cualquier caso, por mucho que le desagradase, la separación de su familia le había permitido poner la distancia adecuada entre su necesidad de tranquilidad y alegría y su tendencia al drama. Además, la muerte de su abuela paterna también le había dado a Clover la oportunidad de distanciarse físicamente de aquel clima de tensión. Abandonar Maine y tomar posesión de su herencia –la pequeña casita de campo en la que había estado viviendo desde hacía tres años– había sido una bendición, y los encuentros con su familia se habían reducido a casi nada.

Ahora, las fiestas eran un monopolio de Patrick y de su mujer Sienna: cada año, toda la familia O’Brian se reunía en la casa de pueblo y, al menos durante un par de días, fingía llevarse bien e interesarse por las tradiciones navideñas solo por el bien de los niños. Debido a su poca predisposición a mentir y a su incapacidad para ocultar verdades, Clover no era bienvenida... pero le importaba bien poco. Asistir a esas fiestas, los primeros años, había sido un suplicio salpicado por discusiones y caras largas que, inevitablemente, se traducían en fuertes dolores de cabeza y en una tristeza latente. Desde entonces, su hermano y ella llegaron a un acuerdo: Patrick la invitaba a la cena de Nochebuena y a la comida de Navidad y ella fingía tener ya otros compromisos, y todo se reducía a enviar regalos a toda la familia.

Eso era lo único que la salvaba de ser tachada definitivamente del árbol genealógico: se le daba muy bien hacer regalos.

–¡Clover, eres muy lenta! ¡No puedes alcanzarnos! –soltó Mark, el más listo de los gemelos Stevenson, sacándola de sus pensamientos y devolviéndola a la realidad.

–Me he comido demasiados niños en el almuerzo, tal vez me venga bien descansar. Ya os comeré otro día.

–¡Al ataqueeee! –gritaron los dos a la vez, corriendo hacia ella. Con una carcajada, Clover se giró bruscamente para huir, pero un obstáculo inesperado apareció delante de sus narices. Una barrera que le tapaba por completo la vista y que la hizo rebotar hacia atrás y caer sobre la hierba.

–¿Qué coño...? –murmuró.

–¿Se ha hecho daño?

Al oír esa voz, Clover levantó los ojos y en su campo de visión apareció una mano de dedos largos. La mano no era más que el elegante apéndice de un brazo, que a su vez era parte de un cuerpo bien proporcionado, que estaba cubierto, pero no oculto, por una chaqueta de gran calidad.

–¡Dios mío! –murmuró, levantándose sin la ayuda de aquella mano–. Pero ¿quién es usted, Lobezno?

–No, ese es Hugh Jackman.

–Por su complexión física, se podría decir que usted también está hecho de adamantium.

–¿Tan fuerte ha sido el golpe? ¿Tengo que llamar a una ambulancia? –preguntó el hombre, con una pizca de humor en su voz.

Clover alzó por fin la vista hacia él y estuvo a punto de volver a caerse.

A pesar de que llevaba puesto un gorro de lana y el cuello de la chaqueta levantado, era imposible no reconocer aquel rostro tan sumamente atractivo.

Cade Harrison, el famoso actor de Hollywood, estaba delante de ella con una expresión de asombro, vagamente divertida y... ¿esperando algo? Tal vez se esperaba una reacción más entusiasta ante su presencia, y ese pensamiento bastó para evitar que se quedara boquiabierta como una imbécil.

Se enderezó con todo su metro sesenta –aunque los tacones de sus botas la hacían parecer más alta– y se limpió el abrigo con las manos.

–No esperaba encontrarme con un muro así en mi camino, no estaba preparada. Con el tamaño que tiene, no debería aparecer así por detrás de la gente –dijo.

–Lo tendré en cuenta la próxima vez que salga de casa para dar un paseo.

Clover alzó las cejas.

–¿Usted vive aquí?

–¿Hay alguna ley que prohíba a los tipos que tenemos un físico imponente vivir en un lugar tranquilo?

–No le había visto antes. –Ante la expresión de asombro de Harrison, Clover agitó una mano y sonrió–. Por aquí, quiero decir. Y eso que vivo aquí desde hace mucho, estoy segura de que me habría fijado en una cara conocida, si la hubiera visto antes por el vecindario.

–Un amigo me ha prestado su casa por vacaciones –dijo él sonriendo, mostrando unos dientes blanquísimos y perfectos, dignos de ocupar un lugar de honor en la pared de la consulta de algún dentista. Por un momento, se preguntó si Cade Harrison habría prestado alguna vez su imagen para algún anuncio de pasta de dientes, pero no era así. Había salido en un anuncio de perfume, y de pronto Clover se acordó de él: un metro ochenta y cinco de músculos marcados y piel bronceada, tumbado entre unas sábanas de seda blanca junto a una modelo delgada, sexi y muy atractiva...

Ella, en cambio, debía tener un aspecto horrible, como poco, con ese abrigo y esa kilométrica bufanda rosa que desentonaba con el color rojo de sus rizos, el culo manchado de verdín y las manos sucias. Al menos, esperaba que no se le hubiera quedado nada entre los dientes.

–¿Qué hace un actor tan conocido como usted en un lugar como este? ¿Los ricachones famosos no suelen ir a Aspen? –Tras pronunciar esas palabras, se sintió fatal. ¿Por qué demonios tenía que hacer el ridículo delante de un hombre como él?

Harrison parecía desconcertado. Sin duda, estaba acostumbrado a que la gente que lo veía por la calle le tratara de forma muy distinta: le pedían autógrafos, le hacían reverencias o empezaban a llorar histéricamente. ¡Jamás se habría imaginado que se toparía con una loca que corría haciendo ruidos de pavo, ni que le trataría como a un visitante no deseado en el barrio!

–Eso es justo lo que todo el mundo piensa –contestó metiéndose las manos en los bolsillos–. Por eso yo no voy a Aspen, ni a ningún otro sitio frecuentado por estrellas.

–Ya veo. ¿Y cuál es la casa de su amigo? A lo mejor lo conozco.

–Aquella de allí.

Clover siguió la indicación del hombre y abrió los ojos como platos.

–¡Pero si está enfrente de la mía!

Cade desvió automáticamente la mirada hacia su casa y Clover estuvo a punto de ponerse delante de sus narices para impedir que la mirase.

Comparada con la construcción de tres plantas de su vecino, su casa parecía una ratonera. ¿Cómo se vería a través de los ojos de un actor forrado de dinero?

La estaba remodelando poco a poco, pero no ganaba lo suficiente como para permitirse una reforma completa. Además, había empezado con las obras interiores. Las habitaciones ya habían empezado a ser algo más alegres y modernas, pero, por fuera, aquella casita de estilo victoriano seguía dando la misma impresión de decadencia y melancolía que cuando vivía su abuela.

–A su amigo solo lo conozco de vista –dijo, intentando que no le importara la opinión de un desconocido–. Pero bueno, será interesante tenerle cerca. Aquí no se suele ver a gente famosa.

–La verdad es que preferiría que no se supiera. Quiero un poco de tranquilidad –dijo el hombre, mirando a su alrededor con cierta preocupación.

Clover contuvo una carcajada.

–¿Cree que podrá mantener en secreto su presencia en un lugar como este? ¡Debería haberlo pensado antes de mostrar su cara bonita en las pantallas de medio mundo! Dentro de unas horas, todo el vecindario sabrá que Cade Harrison está aquí, entre nosotros, los simples mortales.

Él se puso tenso.

–¿Va a venderme a los periódicos? Si lo que busca es dinero, le aseguro que no pagan tanto como piensa.

–¿Por quién me toma? –soltó Clover–. Puede que, comparada con usted, sea pobre, pero no necesito darle la lata a los demás para ganarme algo de dinero extra. –Dio un paso hacia atrás, molesta–. Disfrute de su estancia, señor Harrison.

Cuando se dio la vuelta, vio a los trillizos muy cerca y se acercó a ellos con una sonrisa forzada.

–¿Qué hacéis aquí todavía?

–¿Con quién estabas hablando? –preguntó Andy, intrigado.

–¡Yo a ese lo he visto en televisión! –exclamó Mark.

Clover dirigió una mirada al hombre, que seguía inmóvil en el mismo sitio, con los ojos azules puestos en ella, y negó con la cabeza.

–No, Mark. No es quien tú piensas. Yo también lo creía, así que se lo pregunté, pero se enfadó mucho conmigo. No le gusta que la gente le confunda con ese actor de poca monta. Se le parece, pero, si te fijas bien, verás que no es él: es menos alto, moreno y guapo que el de la tele. ¡Y más antipático! –dijo con tono de conspiradora, pero no tan bajo como para que no la escuchara el «señor divo».

–Entonces no me interesa –sentenció el niño, volviendo a centrar su atención en ella–. ¿Sigues jugando con nosotros?

–No, tengo que irme a casa. Pero estad al loro: tarde o temprano os hincaré el diente... ¡a los tres! –Los asustó, enseñándoles los dientes, y ellos empezaron a correr, gritando.

Clover volvió sobre sus pasos para dirigirse a Harrison.

–No se preocupe, he desviado su curiosidad.

–Creo que, en vez de eso, la ha aumentado. En cuestión de pocos minutos, en las casas de esos niños solo se hablará del tipo que «se parece a un actor famoso», y todos querrán comprobarlo por sí mismos.

–La próxima vez que quiera un poco de paz, vaya a darse un paseo por el desierto o póngase una máscara. No puede hacer que la gente no se fije en usted –resopló Clover–. De todas maneras, si le sirve de consuelo, la mayoría de las personas que viven en este vecindario son ancianos y niños. No creo que ninguna histérica vaya a su casa a pedirle que le firme una nalga. –Él se avergonzó ante el recuerdo de aquel episodio que se divulgó en todos los tabloides, y su animadversión desapareció como por arte de magia–. Siempre me he preguntado cómo se puede mantener intacto un autógrafo sobre la piel. Uno tiene que no lavarse y la verdad es que, en ese caso en concreto, la idea es bastante turbia, ¿no cree?

–En ese caso concreto, el autógrafo pasó a ser inmediatamente un tatuaje –respondió el hombre, tratando de contener una sonrisa, mientras empezaba a dirigirse hacia su casa.

–¡Vaya! ¿De verdad hay gente dispuesta a hacer eso? –rio Clover, incrédula. Le siguió, con la satisfacción de haber dado con un tema embarazoso para el «príncipe de Hollywood», apodo con el que le había bautizado la prensa rosa–. Ahora entiendo su deseo de mantenerse alejado de la gente. No debe de ser fácil tener que firmarle el culo a alguien cada vez que sale a hacer la compra.

–No suele ocurrirme todos los días –señaló Cade, sin detenerse–. De todos modos, son muestras de afecto de mis fans. Y tampoco puedo quejarme: mi éxito se lo debo a ellos.

Clover tuvo serias dudas sobre la veracidad de aquella frase. Parecía estar siguiendo un guion, como si le hubieran enseñado a responder con diplomacia ese tipo de preguntas.

–Si piensa así, entonces le encantará conocer a una clienta mía, una chica majísima –dijo, medio en broma, medio en serio–. Tiene el culo más grande que he visto nunca, y creo que no le desagradaría tatuarse un autógrafo suyo en la nalga derecha. Si quiere que se la presente, ya que es una gran admiradora suya...

–Muy graciosa.

–El suyo podría ser un nuevo trabajo, ¿sabe? «El firmador de culos». ¡Suena genial! ¡Seguro que en Hollywood lo petaría!

En cuanto llegaron cerca de los portones de sus casas, Harrison la miró.

–Si ha terminado ya de decir tonterías, me voy.

–Oh, ¿ya? ¿No le gustaría firmar también el mío? ¿O escribirme una dedicatoria en la espalda? Si no recuerdo mal, también ha hecho eso alguna vez.

–Si me da un punzón, empiezo ahora mismo.

–¡Qué cruel! ¿No ha dicho que las peticiones de sus fans son muestras de afecto de las que sentirse orgulloso?

–Yo no soy el responsable de las manías de la gente, solo hago lo que puedo para contentarlos un momento –suspiró él, seco–. De todas formas, no se crea todo lo que lee en los periódicos: el setenta por ciento de las noticias son pura fantasía.

Clover puso cara de sorprendida.

–¿Me está diciendo que usted, en realidad, no tiene una nave espacial en el garaje de su mansión de Los Ángeles?

–Me temo que no.

–¿Y tampoco tiene una novia en cada continente?

–¡Ni loco! Tendría que mantenerlas a todas.

–¿Ni siquiera es un extraterrestre enviado aquí para seducir a las mujeres americanas e inseminarlas con fines reproductivos?

Él la miró alucinado.

–¿Dónde ha leído eso?

Clover se echó a reír.

–¡En una página web!

–Esto ya roza el ridículo.

–Qué decepción. ¡Viene aquí para desmontarme todas mis pequeñas fantasías!

–Sabe ya que Papá Noel no existe, ¿verdad? –preguntó él con ironía.

Clover se llevó una mano al corazón, haciéndose la dramática.

–¡Este es un golpe bajo! ¡Es usted un monstruo!

–Y usted está como una regadera. –El hombre abrió el portón, esbozando una sonrisa sarcástica–. Deberían haberme avisado del peligro de tenerla como vecina cuando me ofrecieron la casa.

Clover se puso tensa.

–Su amigo no me conoce tanto como para poder juzgarme.

–O quizá por eso pase tanto tiempo fuera de la ciudad.

–Podría ser una idea. –Clover dio un paso hacia atrás y todo su buen humor se desvaneció en un instante–. Tengo que irme. Felices fiestas, señor Harrison –le dijo, dirigiéndose hacia su casa.

Alzó la cabeza, se puso a caminar con confianza y se obligó a sí misma a no darse la vuelta. Ya había hecho demasiado el ridículo delante de «míster divo de Hollywood», en el sentido más amplio de la palabra, y no tenía intención de darle más ventaja sobre ella. Cuando abrió el portón de su casa, este hizo un chirrido y lo maldijo entre dientes, pero, aun así, siguió caminando con la cabeza alta. Solo cuando entró, se permitió darse la vuelta y pegarse a la mirilla, atraída por la magnética presencia del actor en la calle de enfrente.

–¡Qué bien, campeona! –murmuró al verle subir las escaleras con la agilidad de un gato–. ¡Te topas con un tío famoso y superguay, y te pones a hablarle de culos y a vacilarle sin piedad!

En cuanto lo vio desaparecer tras la puerta, se separó de la suya y se quitó la bufanda bruscamente. Tal vez su madre no estuviera tan equivocada al avergonzarse de ella.

A Nadia O’Brian no le importaba el paso de los años y había decidido utilizar su todavía atractivo rostro para empezar a ser alguien. En realidad, no era más que la embajadora oficial de una empresa de cosméticos especializada en productos antiarrugas, pero, al moverse en un ambiente como ese, muchas veces tenía la oportunidad de conocer a algunas celebridades que, sin la aprobación de la otra parte, decidía incluir entre sus amigas más íntimas. Claro que Clover nunca había conocido a ninguna de ellas: su madre tenía una «reputación» que mantener y no podía arriesgarse a que ella, su bocaza y sus malos modales, la hicieran quedar mal.

Siempre le decía que intentara ser más elegante, más fina, pero nunca resultaba. A Clover no le importaban las apariencias, no se pasaba horas delante del espejo ni se preocupaba en combinar su maquillaje, sus accesorios y su ropa a la perfección. Además, sus modales estaban muy lejos de ser «elegantes», pero por lo menos nadie podía tacharla de hipócrita o de falsa.

Está bien, quizá era demasiado impulsiva y desvergonzada, pero ¿qué sentido tenía intentar ser una Grace Kelly? ¿A quién se suponía que tenía que agradar? ¡¿A su madre?! La verdad es que lo había intentado, pero, al no obtener una mejor consideración por su parte, terminó desistiendo.

Y aunque casi nunca se había arrepentido de ser diferente, en ese momento pensó que, si hubiera tenido un poco más de elegancia y un aspecto más cuidado, Cade Harrison podría haberse llevado una mejor imagen de ella.

–Pero ¿a quién le importa? –se preguntó en voz alta, sentándose en el sofá. Sabía que podía sobrevivir sin gran esfuerzo a la opinión de un desconocido al que probablemente no volvería a ver.

Respiró hondo y encendió la televisión. No tenía ninguna intención de que su día se estropeara sin más: tenía una película divertida que ver, unas cuantas chuches para comer y toda una tarde para disfrutar. Seguro que alguien podría considerarla patéticamente triste al estar sola en un día festivo, sentada en un sofá mullido con una película y un cuenco lleno de comida basura, pero Clover se consoló pensando que incluso el príncipe de Hollywood estaba solo en ese momento, en una casita normal y corriente de un barrio cualquiera. Y, desde luego, a él nadie le consideraría patético. En lugar de eso, habrían dicho que estaba en una celebración «íntima y privada».

Pues bien: ella también estaba en una celebración íntima y privada.

No necesitaba a nadie para ser feliz.


Capítulo 2

El teléfono no dejaba de sonar y eso le molestaba.

¡Había llegado a Nueva York hacía apenas cuatro días y ya parecía que todo el mundo tuviera la necesidad de contactar con él!

Su representante le había llamado al menos treinta veces para hablarle sobre proyectos de contratos, compromisos, guiones que debía aprenderse, eventos solidarios y apariciones en televisión. El gabinete de prensa no dejaba de pedirle detalles sobre las declaraciones que podría hacer a los periodistas a raíz del escándalo que lo había obligado a dar la cara –como si no hubiera hablado ya bastante en el último mes– y sus padres no dejaban de llamarle para ver cómo estaba.

Y, ahora, también ella...

Cade miró molesto la pantalla del móvil, justo donde el nombre de su exnovia llevaba brillando varios minutos. ¿Qué demonios quería de él? Después de todo el follón que había causado con sus rabietas de estrella indignada y tras amenazarle con llevarle a juicio por haber «dañado su imagen», ¿ahora quería hablar con él?

No tenía ningunas ganas de escuchar la voz de aquella mujer, y una vez más se dio cuenta de lo vacía e inútil que había sido su relación.

Alice Brown era muy guapa y sexi, pero distaba mucho de la idea que él tenía de la mujer que quería a su lado. ¿Cómo había sido capaz de aguantarla durante seis meses? Tal vez tuvieran razón los que decían que el éxito se le había subido a la cabeza.

Ser un actor muy famoso, muy bien pagado y deseado por las mujeres debió de nublarle la mente. ¿Acaso no soñaba con una vida normal, una carrera satisfactoria, una mujer especial y una familia numerosa como la suya?

Había metido la pata desde el principio, cuando pensó que una actriz ambiciosa y consentida como Alice sería la adecuada para él. El ambiente en el que se habían conocido no era el ideal para las relaciones a largo plazo: Hollywood y el mundo del cine eran deslumbrantes, lujosos y llenos de emoción, pero escondían muchos peligros, como vampiros sedientos de éxito dispuestos a cualquier cosa con tal de ser mejores que los demás.

Al principio, Cade pensaba que una persona capaz de comprender sus necesidades laborales le facilitaría las cosas, pero Alice echó por tierra esa creencia. Después de tres meses, estaba claro que, para ella, la relación se había vuelto una especie de competición de popularidad. Alice acababa de dar sus primeros pasos en el mundo del cine, mientras que Cade ya era una figura destacada desde hacía cuatro años: estar con él había beneficiado enormemente su carrera, pero no le era fácil brillar a la sombra de su novio. Por eso, cuando se dio cuenta de que no conseguiría lo que quería, buscó otra forma de hacerse notar.

¡En la televisión nacional!

El teléfono dejó de sonar y él soltó un suspiro de alivio. La guerra mediática que Alice le tenía jurada la estaba arrastrando a ella primero y, seguramente, para que pudiera lavar su imagen, su representante la había aconsejado que hiciera las paces con él. Pero Cade no tenía intención de ceder a más juegos, ya había participado demasiado en aquel circo. Jamás habría querido alimentar los jugosos cotilleos que habían surgido tras el final de aquella historia, pero se había visto obligado a rebatir las acusaciones de Alice en más de una ocasión. Y no estaba orgulloso de ello.

Aunque su imagen se hubiera visto ligeramente afectada por aquel asunto, alejarse de Los Ángeles se había hecho absolutamente necesario para dejar que los acontecimientos se asentaran y recuperar el valor necesario para poder dejarlo todo atrás. Sin embargo, aun escondiéndose en los confines de la tierra, seguía viéndose perseguido por aquella historia, y la llegada de un mensaje de Alice se lo demostró una vez más.


Tengo que hablar contigo. Todo esto ya está durando demasiado. ¿Por qué no lo zanjamos de una vez por todas? Huir no te va a servir de nada, ¡vuelve aquí y da la cara!



–Lo que quieres es retenerme a tu lado una vez más, ¿verdad? Pero eso no va a ocurrir –murmuró, borrando el mensaje. Se puso en contacto con su secretario para que le cambiara el número lo antes posible, y después apagó el teléfono y se dejó caer en el sofá.

La casa de su amigo Philip era muy distinta a su mansión en Los Ángeles. Podía ver casi todas las habitaciones de la planta baja estando sentado en el salón, pero aun así era lo suficientemente amplia, estaba amueblada con buen gusto y era muy tranquila: el lugar ideal para relajarse lejos del foco mediático.

Hacía días que no le molestaban, ningún periodista había pasado por allí, y tenía provisiones para al menos una semana más. Aquella paz era algo nuevo para él.

En cuanto se había hecho famoso, las oportunidades de relajarse o moverse por las calles americanas con total libertad se habían reducido enormemente. En su mansión californiana había veintidós habitaciones y tenía dinero de sobra para esconderse en cualquier otra parte del mundo, pero la intimidad era algo bien distinto. Fuera adonde fuera, siempre tenía la sensación de que alguien le estaba observando, y, aunque antes le atraía la idea de hacer fortuna convirtiéndose en un personaje famoso, ahora ya estaba bastante quemado.

Sentía la urgente necesidad de cambiar de aires, y el bonito pero anónimo chalé de Staten Island parecía perfecto para ese propósito. No estaba demasiado lejos de la vida urbana de Manhattan, pero tampoco estaba tan céntrico como para resultarle agobiante. Era el alojamiento perfecto, y mantendría alejados a los periodistas durante un tiempo. Seguramente le buscarían en Aspen, una deducción bastante lógica, ya que, de hecho, había pasado allí la mayor parte de sus vacaciones de invierno... ¡Incluso la chiflada de su directora le había advertido de que aquel no era precisamente el lugar más adecuado para una estrella de Hollywood!

Nadie podría encontrarlo allí.

Aunque encerrarse en su casa viendo películas antiguas tampoco era el mejor plan...

Decidido a dar un paseo para matar el tiempo, se puso un abrigo grueso y un gorro de lana y salió. Durante el trayecto en taxi, vio un gran parque, el cartel de un museo y un par de tiendas en las que le apeteció echar un vistazo. Por la calle, le asaltó el miedo a ser reconocido, pero enseguida lo ahuyentó: la única alternativa que tenía era permanecer confinado entre cuatro paredes, y solo de pensarlo ya se volvía loco.

Una vez fuera, el aire helado le pilló de improviso. Las temperaturas de diciembre no superaban los cuatro grados en Nueva York, y los meteorólogos ya habían anunciado un nuevo descenso. Era un clima acorde con la época festiva que se empezaba a respirar en la Gran Manzana, un clima al que Cade no estaba acostumbrado. En Los Ángeles, en aquel momento, las temperaturas rondaban los veinte grados...

Se puso los guantes, se levantó el cuello del abrigo y bajó las escaleras. De repente, le pareció escuchar una música lejana en el aire, unas notas vivas llenas de repiques de campanas que le alegraron. Se preguntó de dónde vendría, pero el traqueteo de una furgoneta le impidió adivinarlo.

Siguió al vehículo con la mirada: un viejo montón de chatarra que llevaba abetos en la parte de atrás. El conductor avanzó rápidamente sin importarle los límites de velocidad, la carga, que se balanceaba peligrosamente en la parte trasera, y la voz de indignación de la gente a sus espaldas.

–¡Muchas gracias y Feliz Navidad, idiota! ¡Espero que la puta prisa que llevas te mantenga lejos de todas las mujeres cuerdas de este país: bien sabe Dios lo poco que necesitamos a más mamones como tú por aquí!

Cade contuvo una carcajada y siguió esa voz hasta la calle, donde una figura femenina que se ocultaba parcialmente por unas ramas verdes intentaba, no con poco esfuerzo, transportar un abeto muy grande en su maceta hasta el otro lado de la verja.

Su charlatana vecina parecía estar en apuros...

Presa de la curiosidad, Cade se acercó a la pequeña casa blanca. Oyó algunos murmullos y palabrotas detrás del espeso follaje, insultos poco sutiles hacia el repartidor que, al parecer, acababa de dejar el abeto frente a la verja sin ayudarla a llevarlo dentro.

Se preguntó si el hombre habría salido corriendo después de entablar cualquier tipo de conversación con aquella chalada. A él también le había hecho pasar un mal rato hacía tres días. Y, por supuesto, no lo había olvidado.

Nunca había conocido a una persona tan poco ilusionada por estar delante de un famoso. Normalmente, todo el mundo deseaba recibir un saludo o un autógrafo de su parte, ¡o hacerse una foto con él! Su vecina, en cambio, se había dirigido a él con cierto desprecio hacia su carrera, o quizá hacia su persona, y se había burlado de él con descaro.

En definitiva, aquel repartidor había hecho bien en huir rápido.

Pero su espíritu caballeresco se despertó al ver a aquella pobre chica tan delgada intentando arrastrar un abeto de dos metros de altura por la entrada de su casa. Podía ser todo lo charlatana e irritante que fuera, pero seguía siendo una mujer en apuros.

Se dirigió hacia la verja de su casa y se apoyó en ella.

–¿Quiere que le eche una mano?

En cuanto perdió el agarre del plástico resbaladizo de la maceta, la chica dejó escapar un grito ahogado y cayó de culo hacia atrás, sobre el macizo de flores.

–¡Joder! –la oyó murmurar.

Cade avanzó un poco más, rodeó el árbol y la vio, sentada cómicamente dentro de aquel círculo de piedras, vestida con una sudadera gigante, unos pantalones anchos y el pelo recogido en una coleta. Sin embargo, no le pudo ver el rostro, que mantenía oculto entre las ramas del abeto, como queriendo fundirse en ellas.

–¿Intenta esconderse? –le preguntó con una sonrisa.

–¿Funciona? –respondió ella tajante.

–Su pelo es demasiado llamativo como para pasar desapercibido.

Resoplando, la chica se puso en pie y dejó ver su rostro sin maquillaje y sus mejillas ligeramente sonrosadas.

Claramente estaba avergonzada, pero Cade se dio cuenta, por la pose orgullosa de su barbilla, que se esforzaba por ocultar esa emoción.

Ella le miró con sus enormes ojos jaspeados –en los que ya se había fijado durante su primera disputa– y arqueó una ceja de color caoba.

–¿Qué le trae por aquí, señor divo?

Cade ignoró aquel mote burlón y señaló el abeto.

–Estaba a punto de salir a dar un paseo, cuando la vi forcejeando con esa planta. Supongo que ha asustado al repartidor antes de que pudiera ayudarla a llevarla a su casa.

–¡Yo no he asustado a nadie, tenía prisa! Estaba atrapada en la buhardilla y no he podido bajar lo bastante rápido –murmuró ella, poniéndose los brazos sobre el pecho para protegerse del frío cortante.

–¿Atrapada en la buhardilla? –Cade parpadeó, sorprendido.

–Supongo que en su mansión de millonario no hay espacios estrechos para guardar objetos que se usan poco, como los adornos navideños del año anterior, ¿verdad? Y, aunque los hubiera, seguro que tiene a un esclavo para que los busque por usted... si es que no compra adornos nuevos cada año, claro.

–La verdad es que suelo comprar un árbol ya montado.

–Tal y como sospechaba. Debe de tener una vida tan llena de acontecimientos mundanos que no le deja mucho tiempo libre para las cosas más sencillas, como decorar el árbol de Navidad –dijo ella, volviendo a tirar de la maceta.

–Se equivoca –Cade la agarró del brazo y la detuvo–. Déjemelo a mí. O se le pasará la Navidad antes de que consiga meter ese árbol en casa.

–No va dentro de casa, sino junto a la puerta principal. Y tengo todo el día libre, puedo hacerlo –intentó protestar la chica. Pero Cade no se dio por vencido.

–Deje que mi físico «imponente» sirva para algo más que para seducir a chicas desprevenidas por la calle –le respondió, esbozando una sonrisa que siempre había hecho suspirar a las mujeres.

Aunque aquella en particular parecía estar hecha de mármol. En lugar de derretirse y sonreír como hubieran hecho todas las demás, se limitó a enarcar una ceja. Aun así, debió de impresionarle de todas maneras, ya que fue incapaz de responder, y Cade aprovechó aquel confuso silencio para arrastrar el gran abeto hasta el lugar que
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